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HORMIGAS DE PORT-BOU (GERONA): UNA APROXIMACION 
A SU ESTODIO ECOLOGICO 

X. CERDA', J. RETANA' YJ. BOSCH' 

RESUMEN 

Se presentan los primeros resultados de un escudio ecológico sobre las hormigas de Pore-Ball (Gerona, 
NE España). En eres zonas del litoral próximas a dicha localidad se han enconerado 11 especies disrioras 
pertenecientes a nueve géneros. Se describe su período diario de actividad estudiado con cebos, así co­
mo sus preferencias a.J.inleoticias, basadas en observaciones sobre la vegetación. 

INTRODUCCION 

El macizo de las Alberas, en la parte más oriental 
de los Pirineos, es una interesante región natural 
cuya situación -entre el mar y los Pirineos- la 
constituye en una encrucijada entre la Francia me­
ridional y las influencias ibéricas, siendo ésta una 
de las razones por la que su población mirmeco­
lógica ha sido objeto de diversos esrudios (OVta­
ZA, 1950; VAN HEERDT & KRAMER, 1952; BER­
NARD, 1956, 1983; SOMMER & CAGNIANT, 
1988a, 1988b), aunque en ellos la vertieore espa­
ñola del macizo haya quedado un poco al margen 
de los mismos. 

El objetivo del presente trabajo es el estudio de la 
mirmecofauna de esta región, en una primera 
aproximación limitada a las proximidades de Pore­
Bou, en el ex[[emo litoral de las Alberas, donde el 
macizo se hunde en el mar (lámina ,Foto 1). la 
elección de Port-Bou como zona de estudio se de­
be al interés de los autores por las comunidades li­
torales de la cosra caralana (CERDA & RETANA, 
1988, 1990), Y por ser ésta una zona especialmen­
te interesante, tanto por su situación geográfica lí­
mite en la Península Ibérica (Fig. 1), como por sus 
particulares características ecológicas (clima extre­
mo, vegetación pDC~ abundante, escaso suelo), que 
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la hacen muy susceptible de comparar con otras 
comunidades del litoral ibérico mediterráneo. 

la mayoría de los trabajos sobre comunidades de 
hormigas de nueStrO país son de tipo faunÍstico, 
principalmeore dedicados a la elaboración de lis­
tas de especies y cuando se analizan características 
ecológicas se refieren, por 1.0 general, al tipo de 
suelo, vegetación, clima, etcétera (TINAUT, 1979; 
FERNÁNDEZ & RODRíGUEZ, 1982; ACOSTA et al., 
1983; RESTREPO et al., 1985; ORT1Z y TiNAUT, 
1988). En el presente estudio se ha preferido ana­
lizar la explotación de los recursos, en 10 que se re­
fiere al régimen alimenticio y a los ritmos de ac­
rividad, por parte de las principales especies de 
hormigas, como una aproximación para el conoci­
mientO de la estructura de la comunidad. 

METODOS 

los muestreos, limitados a las especies de hormi­
gas terrícolas epigeas (sin considerar especies pa­
rásitas o exclusivamente subterráneas), fueron rea­
lizados en 1986 durante tres días de mayo y tres 
días de julio, en tres zonas de estudio situadas en 
las proximidades de Port-Bou (Fig. 1, Lámina V, 
Foro 1). 

Descripción de las zonas de estudio 

Zona 1. Muy próxima a la población, 35-50 m de 
altitud. En la parte baja hay un estrato arbóreo for­
mado por Olea europea. En la parte alra, sin estrato 
arbóreo, los arbustos más abundantes son Ulexpar­
viflorUJ y CiJtUJ monspeliensis, también está presente 
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Fig. 1. Situación geográfica de las tres zonas de muestreo, en las proximidades de Po[[-Bou (Gerona). 

Euphorbia charadas. Asimismo, en la parte baja se sis, COlJVulvulm althaeoides, Rubm [mticosllS y Eup­
encuentra Pistada lentiscus. horbia billmbellala. 

Zona 2. Siruada a 2 km de Porr-Bou, 65-80 ID de Zona 3. A 1,5 km de la localidad. Carece de es­
altitud. Sin estrato arbóreo. Las plantas más abun­ trato arbóreo, 25-30 m de altitud. Vegetación do­
dantes son Cistus albidus y Ulex parviflorUJ, en este minada por Lavandula stoechas y Ulex parviflorusJ en 
orden. En segundo término encontramos Euphor­ menor proporción se encuentta CútllS monspeliensis 
hia characias y Lavand"la stoechas. Más escasas son y son escasos Daphne gnidú,mJ Asphodelm sp., Ga­
Silene inflata, Erucastrum emcoides, Cistus monspelien- lactileJ tomentosa y Psoralea bituminosa. 
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Métodos de muestreo 

La presencia y abundancia de las diferentes espe­
cies de hormigas fue determinada a partir del aná­
lisis del material recolectado en cada zona median­
te tres series de seis trampas de suelo «pitfall» (de 
6 cm de diámetro y 7 cm de profundidad, llenas 
de agua con detergence), dispuestas durante vein­
ticuatro horas. 

Para el estudio de los ritmos de actividad se dis­
pusieron, en cada zona, cuatro series de cinco ce­
bos con diferentes reclamos alimenticios (miel, 
queso, chocizo, gaileta y bacón). Cada dos hotas a 
lo largo de iodo el día (cada cuatro hotas durante 
la noche) se anotó qué hormigas, en número y es­
pecie, ocupaban cada cebo. Paralelamente a estas 
observaciones se registró la temperatura del suelo 
al sol y a la sombra, mediante dos termómetros de 
mercurio. 

En el caso (cocrfeo de FOr7llica Jubru/a, el estudio 
anterior fue complementado con el seguimiento de 
la actividad en la entrada de un hormiguero (con­
teo del número de obreras que entran y salen, en 
períodos de diez minutos cada hora) y en los gru­
pos de áfidos presentes en el hinojo (número de 
obreras de esta especie que, cada hora, se dedica­
ban a la recolección de melaza en los áfidos de tres 
plantas de hinojo previamente seleccionadas). 

También se realizaron observaciones en la vegeta­
ción de cada zona, a fin de determinar el tipo de 
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alimentación de las especies más conspicuas: reco­
lección de néctar, semillas o melaza de áfidos y so­
bre qué especies vegetales. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Especies presentes 

La Tabla I tefleja los resultados globales obtenidos 
a partir del muestreo realizado con trampas de sue­
lo. En el conjunto de las tres zonas las especies más 
abundantes son: Tetramorium semilaeve, en primer 
lugar, y, en un segundo término, Fonnica sobro/aJ 

Pheidole pallidut. y Crematogaster auherti. Si se ana­
lizan separadamente los resultados de cada zona de 
escudio (Fig. 2) se encuentran ciertas diferencias: 

- En la zona 1 la especie más abundante es Te­
t,.mor/um semilaeve, le sigue Pheidole p.llidut. y en 
tercer lugar está Crematogaster sordidu/a. 

- Crematogaster auberti, ausente en las otras zo­
nas, aparece como la más abundante en la zona 2. 
Siguen, en otden de abundancia, Pheidole pallidu­
la, Tetramorium semilaeve y Crematogaster sordidu/a. 

- La zona 3 tiene dos especies muy abundantes: 
Formica suhrufa (exclusiva de esta zona) y Tetramo­
rium semilaeve. Es de destacar la ausencia de Cre­
matogaster sordidut.. 

Se ha encontrado un total de 11 especies diferen­
tes de hormigas pertenecientes a nueve géneros. 

TABLA 1 

ESPECIES DE HORMIGAS ENCONTRADAS. EN LAS PROXIMlDADES DE PORT·BOU (GERONA) 

Especie 

TeJrt111Wrium Jemilaevt André, 1981 ...............................................
 
Formira Jumla LaueilJe. 1798 ......................................................
 
Pheidok pallidula Nylander, 1848 .............. ...................................
 
CmnmogaJler auherli Emery, 1869 ............................ _...................
 
CrematogaJltr JO'didula Nylander, 1848 ............. ............................
 
PlagiolepiJ PygmauJ LaueilJe, 1798 .....................................
 
LeptothO'tIX JjJeculariJ Emery (1) ......................................................
 
CamponolUJ ry/vatiCUJ Oüvier, 1791 ................................................
 
Me.rror ctzjútiZlUJ Latreille, 1798 ....................... ..............................
 
Diphrhoplrum sp. ............................ ............................................
 
CamponotUJ pirw leach, 1825 ........................... ...........................
 

Ah<. 

TS 
FS 
PHE 
CA 
SOR 
PP 
IS 
es 
MC 
D 
CP 

N 

219 
120 
109 
103 
47 
43 
33 
28 

7 
4 
3 

% 

30,6 
16,7 
15,2 
14,4 
6,6 
6,0 
4,6 
4,0 
0,9 
0,6 
0,4 

Zona 

2 3 

• 

• 
(1) Sensu CoWNGWOOD (1978) 
Abr.: Abrevianu:as empleadas en las ligutllS. 
N: Número de obreras recogidas en (rampas de 5uclo. Mayo 1986. 
• ; Plntncia en las zonas de muestreo. 

415 



.. 
._--_ ••••---.~-_._~.......-•• ' ••#,
·... r' 

. .

X. CERDÁ el al. 

% 

50 
TS 1DM! 3 FS 

30 

CS 
pp lS D

10 PHE 

% 

10M! 2 
CA 

PHE
30 

D CP 

TS 

10 

% 

50 
JS 

1DM! 1 
PHE 

30 

SOR 

10 o 

Fig. 2. Abundancia de las diferente$ especies en cada una de 
las zonas de estudio (% sobre el número de obreras caídas en 
las trampas de suelo, mayo 1986). Abreviaturas: véase Tabla I. 

Este número, que puede parecer bajo, es habitual 
en las comunidades litorales (Tabla 11): DE liARo 
(1981) en los toquedales del cabo de Gata (AIme­
ría) encuemra 12 especies, y en el faro del cabo de 
Creus (Gerona), zona de caracterÍSticas similares a 
las de Pon-Bou, 10 (DE HARO, 1982); ORTlZ 
(1985), en el litotal granadino, encuentta desde 
una sola especie (en la playa del castillo de Hua­
rea y en la rambla de H uarea) hasta 14 especies 
(en la ensenada de Zacatín); REsTREPO et al. 
(1985), en una misma zona, la Penya del Llamp 
(Garraf, Barcelona), cita ocho o nueve especies, se­
gún las estaciones de muestreo. 

Por otra parte, la concordancia en cuamo a espe­
cies presentes es relativamente alta en estas comu­
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nidades litorales. Esto se puede apreciar en la Ta­
hla n, donde se señala, a panir de datOs bibliográ­
ficos, la presencia de las diferentes especies de 
Port-Bou en otras comunidades del litoral medi­
terráneo, desde la Cataluña francesa hasta el estre­
cho de Gibraltar. De hecho, entre las especies 
identificadas en el presente estudio, hay algunas 
que, aunque con una amplia distribución, se en­
cuentran en una frecuencia importante en locali­
dades litorales eumediterráneas, coroo es el caso de 
Crematogaster auberti, Plagio/epi, pygmaea, PheirMe 
pallidula O Tetra11JfJt'ium Jemilaeve. 

A continuación se comentará la distribución en el 
litoral ibérico de cada una de las especies encon­
nadas en Port-Bou, haciéndose referencia a algu­
nas de sus características ecológicas. 

TetrarmJrium Jemilaeve 

Esta hormiga circunmediterránea es la más abun­
dante, a nivel global, en las proximidades de Port­
BOll (aunque en la zona 2 es la tercera en abun­
dancia). Esta especie es considerada por ACOSTA et 
al. 0983} como tipificadora de los eriales. Es bas­
tane común en Francia; aunque PASSERA 0977} 
no la encuentra en el cordón litoral de Languedoc­
Roussillon, sí lo hacen VAN HEERDT & KRAMER 
(1953) que localizan nidos de la misma en la pla­
ya de Sr. Cyprien, y la consideran una especie ca­
racterística del litoral mediterráneo y concreta­
mente una de las más abundantes en las Alberas, 
zona en que es considerada como procedente de 
España (BERNARD, 1983); SOMMER & CAGNJANT 
(1988h) la consideran una especie banal en los al­
rededores de Banyuls (Pirineos Orientales, Fran­
cia). DE HARO (1981, 1982) la encuentra tanto 
en el faro del cabo de Gata (AImería) como en el 
cabo de Creus (Gerona). DE HARO & COLLING­
WOOD (988) la encuentran como especie abun­
dante en Alicante. Especie generalista en el litoral 
granadino, donde se encuentra en un 35,7% de las 
estaciones de muestreo (ORTIZ & TINAUT, 1988). 

TINAUT (1989) la encuentta en el estrecho de 
Gibraltar en los hábirats de matorrales (de dunas, 
costa y montano) y bosque de QutrctlJ Jubef'. En 
cuanto a su presencia en las islas Baleares, COMIN 
(988) la cita en Menorca como una especie 
corriente en el sector seco-subhÚCTIedo, y como una 
de las especies características del sector semiárido 
de Mallorca, Cabrera y Pitiusas; también DE HA­
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TABLA II 

COMPARACION ENTRE LA COMUNIDAD DE HORMIGAS DE PORT-BOU y OTRAS COMUNIDADES
 
DEL LITORAL MEDITERRANEO IBERICO
 

Comunidades 

fu;pedes A B C D E F G H 

Tttrommuf1l Jttlli/atve . + + + + + 
FftmJüa Jubrufa . + + + 
Phúdo" pa/Jidu/a ,........................................... + + + + + + + + 
Crema/ogasttr 4uberti .........................•.......... ,.,., ,.,.... + + + + + + + 
CremaJogasler sordiduJa . 
P1agioltpiJ pygmaea + 

+ 
+ + 

+ 
+ + 

LePIOlh()rax !peClllariJ . + 
C4mpono/14 sy/vaJicUJ . + + + + + + + 
CamponotUJ piceUJ . 
Me.rJllr capitatliJ ,.,.,......................... + + 

+ 
+ 

Número tOtal de especies 10 10 15 13 9 17 8 14 12 

A: Etang de Campignol (languedoc-Ro\llsillon, Francia) (PI&EM, 1977). 
B: Faro del Cabo de Cteus (Gerona) (DE HAIl.O, 1982).
c: Meda Gran (Gerona) (EsPADAllR y RoDA, 1984) 
D: Canel de Mar (Barcelona) (CEROÁ y RETANA, 19BB) 
E: Penya delllamp (Garrar, Barcelona) (Rr.s'nl..B.PO tI ¡;tI., 19B~). 

F: Cabo de San Antonio (Alicame) (DE HARo y CoWNG'IlIOOD, 1988) 
G: Cabrera (Baleares) (CoMIN, 19B8). 
H: Roquedales faro del cabo de Gata (Almerla) (DE HAAO, 1981). 
1: Torre de la Insrancia (Granada) (ORTI2, 19B~). 

RO el al. (1986) la hallan como una de las especies 
más frecuentes de las Pitiusas (Ibiza y Formentera). 

Formica mórula 

Presente únicamente en la zona 3, pero en gran 
proporción, se encuentra aquí cerca del límite sep­
tentrional de su distribución, pues es un endemis­
mo ibérico que en Francia se halla exclusivamente 
en el dominio de las Alberas (BERNARD, 1983). Es­

•• 
i
I ta especie, común en la Península Ibérica, nidifica 

..] siempre en zonas despejadas y soleadas (DE HA­
RO, 1982) o en los claros de encinares (DE HARO 
& COLLINGWOOD, 1981) o pinares (LOMBARTE, 
1986). TINAUT (1989) también la encuenrra en los 
hábitats de matorrales de costa del estrecho de 
Gibraltar. 

Pheido/e pallid1l1a 

Se trata de una especie de amplia distribución me­
diterránea que aparece en las tres zonas de estu­
dio, aunque en la zona 3 es escasa. Esta especie es, 
rras Plagio/epis pygmaea, la más abundanre de la Pe­
nínsula Ibérica (ESPADALER, 1979). En Francia, 

PASSERA (1977) la encuenrra, en su esrudio del 
cordón litoral del Languedoc-Roussillon, sólo en 
las arenas calcáreas; en la misma región, VAN 
HEERDT & KRAMER (1953) la citan en la garriga 
próxima a Banyuls. En las Alberas, donde sus po­
blaciones varían en semido inverso a las de P. 
pygmaea, parece preferir las maquias de estepa 
blanca O los brezales (SOMMER y CAGNIANT, 
1988b). RESTREPO el al. (1985), en elliroral de 
Garraf (Barcelona), la consideran una especie de 
maquia con menor requerimiento de humedad. Se 
rrara de una especie ubiquisra (BERNARD, 1983), 
considerada por ACOSTA el al. (1983) como una 
de las especies c1imácicas del encinar umbrófilo pe­
ninsular, mientras que LOMBARTE (1986) la halla 
como especie pionera en el encinar licoral (más 
abierto y con menor cobertura que el peninsular). 
Escá presente en la Meda Gran (Gerona) (ESPADA­
LER & RODA, 1984). DE HARO & COLLINGWOOD 
(988) la encuentran como abundante en Alican­
re. Es considerada por ORTIZ & TINAUT (988) 
una de las especies generalistas del litoral grana­
dino, pues se encuentra en un 52,9% de las esra­
ciones de muestreo; dichos autores señalan que. al 
igual que las Otras generalisras de esta región (P. 
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pygmaea y T. semi/aeve, entre ellas), puede conside­
rarse como banal en regiones cálidas, aun hallán­
dose lejos de la costa. TINAUT (1989) la halla en 
codos los hábitats muestreados en el estrecho de 
Gibraltar (matorrales de duna, costa y montano, 
bosques de Quer",s suber y Q. canariemiJ). En Ba­
leares es una de las especies frecuentes de las Pi­
tiusas (DE HARO el al., 1986). COMIN (1988) la 
encuentra como especie dominante en el sector hú­
medo de Mallorca y como especie corriente en el 
seco-subhÚInedo de Mallorca y Menorca, así como 
en el semiárido de Mallorca, Cabrera, Ibiza y 
Formentera. 

Cremalogaster auberti 

Esta especie mediterránea occidental en Pon-Bou 
sólo se halla en la zona 2, donde es la especie cla­
ramente dominante. También, DE HARO (1981) 
la encuentra en gran abundancia en el cabo de Ga­
ta (Almería) y DE HARO & COLLINGWOOD (1988) 
en Alicante. De hecho, VAN HEERDT Y KRAMER, 
1953 la consideran como una especie común de lu­
gares rocosos, bajo piedras, en la región mediterrá­
nea occidental. Según PASSERA (1977), en Ftancia 
se encuentra con una frecuencia similar tanto en 
las playas como en el interior del país; asimismo, 
su abundancia mejora cuando el medio natural es 
perturbado, pero desaparece frente a la urbaníza­
ción. Está presente en el cabo de Creus (DE HA­
RO, 1982) Y en la Meda Gran (ESPADALER & Ro· 
DA, 1984). TINAUT (1989) la encuentra en todos 
los hábitats del estrecho de Gibralrar. Según Co· 
MIN (988), es una especie característica del sec­
tor semiárido de las Pitiusas, lo que concuerda con 
los resultados de DE HARO el al., 1986. 

Crematogasler JOrdidula 

Especie paleártica, en Port-Bau considerablemen­
te menos abundante que las especies anteriores y 
esrá ausente en la zona 3. En la Tabla II se puede 
ver que esta hormiga se encuentra en pocas de las 
comunidades litorales citadas: en Garraf (Barcelo­
na) es considerada como una especie de zona de 
transición (RESTREPO el al., 1985), está en la Me­
da Gran (ESPADALER & RODA, 1984), en Alicante 
es una de las especies abundantes, ya que DE HA­
RO & COLLINGWOOD (1988) la encuentran en ro­

«la comunidad de hormigas de Pore-Bou» 

das las estaciones de muestreos de los cabos de La 
Nao y San Antonio, y en Gibraltar TINAUT (1989) 
la encuentra sólo en el matorral de costa. Hay que 
señalar que esta especie tiene una peculiar distri­
bución en el litoral granadino, donde su presencia 
sigue una línea interior y paralela a la costa, a una 
media de 9 km del mar (ORTIZ & TINAUT, 1988), 
pero en Part-Bou la proximidad del mar no pare­
ce influir sobre su presencia, ya que se encuentra 
en zonas situadas a escasas decenas de metros de 
la orUla del mar. 

Plagiol,pis pygmaea 

Es la hormiga más abundante en la Península Ibé­
rica (ESPADALER, 1979) y una de las dominantes 
en Francia (BERNARD, 1983). Es la rercera especie 
en importancia en el cordón litoral del Languedoc­
RoussUlon (PASSERA, 1977). VAN HEERDT & KRA­
MER (1953) la encuentran en la garriga cercana a 
Banyuls (Francia), y es la especie más frecuente en 
las localidades eumediterráneas de las Alberas 
(SOMMER & CAGNIANT, 1988b). Sin embargo, es 
relativamente escasa en las proximidades de POrt­
Bou, donde su poco éxito puede atribuirse a que 
las zonas de estudio son mayoritariamente despe­
jadas (con escaso o nulo estrato arbóreo y someti­
das a una fuerte insolación) y esta especie tiene im­
portantes exigencias microclimáticas, ya que le 
afecta mucho, tanto la humedad como la seque­
dad. En cuanto a su presencia en otras localidades 
lirorales, COLLINGWOOD & YARROW (1969) la ci­
tan en Cadaqués (Gerona), DE HARO (1982) en el 
cabo de Creus (aunque está ausente de las zonas 
más litorales), y se encuentra en la Meda Gran 
(ESPADALER & RODA, 1984). En cambio, en el ca­
bo de Gata (AImería) parece estar sustituida por 
la especie de origen norteafricano Plagiolepi! schmit­
zi (DE HARO, 1981), lo cual también parece 
ocurrir en las Piriusas (DE HARO el al., 1986) y 
en Alicante (DE HARO & COLLINGWOOD, 1988), 
aunque TINAUT (1989) la encuenrra en todos los 
hábitars del estrecho de Gibraltar, exceptO en el 
de dunas (mientras que P. schmitzi está en todos, 
excepto en el bosque de Q. canariemis). En Balea­
res, aparre de su ausencia de las Pitiusas, es una 
especie dominame en los sectOres húmedo y sub­
húmedo de Mallorca, rambién lo es en el subhú­
medo de Menorca (sector éste del que es una es­
pecie característica), y es corriente en los sectores 
semiáridos de Mallorca y Cabrera (COMIN, 1988). 
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Leptothorax specularjs 

Aunque poco abundante, en Port-BOil se encuen­
tra en las tres zonas. RESTREPO et al. (1985) la ci­
tan en la costa de Garraf (Basce!ona), COMIN & DE 
HARO (1980) la hallan en ellitotal de Menorca y 
TJNAUT (1989) en las dunas de! estrecho de Gi­
braltar. Es una de las especies frecuentes de las Pi­
tiusas (DE HARO et al., 1986). 

Campano/m sylvaticus 

Es una de las especies más xerófilas. Está presente 
en las tres zonas, aunque no es muy abundante~ 
BERNARD (1983) en las Albetas la encuentra has­
ta en un 7,8% Y la considera una especie común; 
tasnbién VAN HEERDT & KRAMER (1953) la citan 
como numerosa en la garriga de Banyuls (Francia) 
y SoMMER & CAGNIANT (1988b) señalan, tasnbién 
en las Alberas, su preferencia por las maquias de 
estepa blanca. Está citada en numerosas localida­
des de!lilOral catalán: en e! cabo de Cteus (DE HA­
RO, 1982), en Cadaqués (COLLINGWOOD & 
YARROW, 1969), en la Meda Gran (ESPADALER & 
RODA, 1984), en Canet de Mar (CERDÁ& REWTA­
NA, 1988), Y en Garraf, en cuyo oleo-ceratonion es 
la segunda especie mejor representada (23%) tras 
P. pygmea (REsTREPO et al., 1985). Es una especie 
abundante en Alicante (DE HARO & COLLING­
WOOD, 1988). En e!lilOral granadino es la tetee­
ca especie más frecuente y una de las especies ca­
racterísticas de! biotopo caldcola (ORTJZ & TI­
NAUT, 1988). 

Messor capitalus 

Es ]a úníca de este género de hormigas granívoras 
que se ha enconerado en las proximidades de Port­
Ban y en un número ciertamente bajo (aunque, 
quizá por ser una hormiga muy conspicua, fuera 
de las zonas de muestreo parecía más abundante). 
MuÑoz (977) la encuenlla en la Serra de Roses 
(Gerona) y DE HARO (1982) en el cabo de Creus. 
La ausencia de la especie de este género dominan­
te en Cataluña, MesJor barbaras, es atribuible al ca­
rácter extremado y litOral de nuestra zona de es­
lUdio, pues RESTREPO et al. (1985) tasnpoco la ha­
llan en las estaciones más litorales de Garraf (Bar­
celona), donde sí encuentran M. capifa/m. Respec­
to a su presencia en Baleares, DE HARü el al. 
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(1986) consideran que esta especie, escasa en Me­
norca, susticuye en Ibiza a M. barbarus. 

CamponoJJJJ piceas 

Esta hormiga mediterránea es rara en Pon-Bau: 
únicamente se halla en una de las tres zonas (zo­
na 2) y en una proporción muy baja (en un 1%, 
respecto al muestreo realizado en dicha zona). BER­
NARD (1983) da, como indicador de su presencia, 
la cifra de 0,3% de nidos de esta especie, refirién­
dose al macizo de las Alberas en su conjunco, 
mientras que SOMMER & CAGNIANT (1988b) La 
citan con preferencia por las maquias de estepa 
blanca en el mismo macizo. Respecto al litoral ibé­
rico, SUÑER (1982) la cita en el cabo de Creus, DE 
HARO & COLLINGWOOD (1988) la encuentran en 
e! cabo de San Antonio, y TINAUT (1989) la en­
cuentra en el matorral de Costa del estrecho de 
Gibraltar. 

Dipivrhoptrtim sp. 

Debido a que las especies de este género son muy 
similares entre sí, y de difícil determinación en au­
sencia de sexuados, no se ha podido determinar de 
qué especie se trata. BERNARD (1983) cira en las 
Alberas cuatro especies nuevas: D. banyuleme, 
D. laevithorax¡ D. rugosa y D. duboscqui. SOMMER & 
CAGNIANT (1988b) consideran a D. banYlllemis co­
mo una especie común en las formaciones xerófi­
las y los prados del piso eomediterráneo (máxima 
en los brezales) de las Alberas. 

Preferencias alimenticias 

El estudio ecológico de esta comunidad de hormi­
gas se ha iniciado mediante el análisis de los regí­
menes alimenticios de las principales especies. Las 
hormigas consumen diferentes tipos de alimemo, 
y estas diferencias quedan reflejadas en las prefe­
rencias por uno u otro tipo de cebo. En la Figu­
ra 3 se refleja la proporción en que cada especie 
acude a los distimos tipos de cebos: hay especies, 
como CamponotllS sy/vaticlls, CamponotfIJ picem y Pla­
gio/epi! pygmaea, que van, sobre todo, a los cebos 
de miel (Lámina V, Foto 2), lo que está de acuer­
do con el hecho de que son especies cuyo alimen­
to principal es de tipo líquido (néctar de flores o 
melaza de áfidos). Messor capitatlls muestra una cla­

419 



•••
X. CERDA el al. 

e s e p pp 

FS PHE Me 

I 
'1 ~~~ 

TS lS o 

~~e
 
e A SOR • MIE L 

O GALLETA 

~~ lIll BAC ON 

~ CHORIZO 

8l OUESO 

Fig. 3. Preferencias de cada especie por los distimos tipos de 
cebos ofrecidDs. Abreviaturas: véase Tabla I. 

ca preferencia por los cebos de gallera (lámina V, 
Foto 3). lo que se corresponde con su condición de 
hormiga granívora. Las restantes especies son om­
nívoras (recogen tanto alimento líquido como pre­
sas o rescos), y esta característica se manifiesta en 
la explotación de los cebos, pues no tienen una 
preferencia marcada por ningún tipo de ellos, los 
explotan todos en proporciones similares. 

Con los cebos la oferta está limitada a ciertos ti­
pos de alimento, por lo que no es posible conocer 
el régimen alimenticio de las especies en condicio­
nes naturales. Por ello las observaciones anteriores 
se complementaron con otras realizadas en la ve­
getación de la zona, obteniéndose los resultados 
que se detallan a continuación. 

Camponotus sylvaticus 

Obreras entregadas a la recolección de melaza se­
gregada por áfidos que se encontraban sobre plan­
tas de Foeniculum vulgare. Du MERLE (1982)-indi­
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ca su presencia sobre pinos. En la localidad cata­
lana de Canet de Mar, los autores la encuentran 
recogiendo melaza de áfidos sobre pinos (áfidos de 
la especie Cinara maritimae) y sobre hinojo (áfi­
dos de de la especie Aphis fabae), y en menor me­
dida néctar de hinojo y de DallC1/S carola (RETANA 
et al., 1988). 

CamponotllJ piceus 

Hormiga esencialmente nectarívora, que ha sido 
encontrada sobre flores de Cisltls albidlJS (Lámi­
na V, Foto 4) y Euphorbia biumbellata, aunque de 
forma más esporádica también se la vea recogien­
do melaza de áfidos. SUÑER (1982) la cita en el ca­
bo de Creus sobre lAvandula y Cist", sp. En An­
dalucía esta especie ha sido citada recogiendo néc­
rar de Gi,t'" ,alvifoliu, (HERRERA et al., 1984. 

Plagiolepis pygmaea 

Se la ha vistO sobre flores de CistllS a/bidllS y Ga­
/actites tomento'a. HERRERA et al. (1984) la conside­
ran nectarívora, BERNARD (1983) se refiere a ella 
como una especie omnívora con una marcada pre­
ferencia por los líquidos azucarados, como el néc­
rar de las flores y las secreciones de pulgones que 
en.cuentran en las raíces de gramíneas O legu­
mlOOSas. 

Formica subru/a 

Las fuentes de alimento que explota esta hormiga 
son' muy variadas: néctar de diferentes plantas 
(CistrlJ monspeliemis, Asphode/rls sp.) véase Lámi­
na VI, Foto 1), melaza segregada por áficos y pre­
sas de diferentes tipos. Las presas recogidas por las 
obreras son en su tOralidad artrópodos, de los cua­
les un 58% son formícidos y un 20% isópteros 
(formas sexuadas), siendo el restO otros grupos de 
insectos y arañas. DE HARO & COLLINGWOOD 
(1977) consideran a F. Sllbrlifa como una especie 
depredadora; en Port-Bou la mayoría de las presas 
eran transportadas al nido moribundas o vivas (ca­
so de los Isópteros) y en sucesivas ocasiones se ob­
servatOn ataques sobre obreras de Camponotlls syiva­
ticm que, una vez reducidas, eran transportadas al 
hormiguetO; pero es difícil elucidar cuánto hay de 
depredación y cuánto de territOrialidad en este 
comporramiento. CAVIA (1990) encuentra que es­
ta especie, en un encinar mOntano de la sierra de 
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rObac (Barcelona), se alimenta preferentemente 
de cadáveres de insectOs y de diferentes tipos de 
alimento líquido (néctar y savia de diversas plan­
tas), aunque también recoge semi11as. 

Messor capi/atas 

Se trata de una especie granivora cuyas obreras han 
sido ob.servadas recogiendo frutOS de Rosmarinus of­
ficinalis y vainas de Emcastrum erucoides (Lámina VI, 
Foto 2). DELAGE (1968) las observa durante el mes 
de mayo, en Francia, entregadas a la recolección 
de semillas de cistáceas. 

Crematogaster sordidufa 

Ha sido encontrada sobre flores de Cis/IIS albidas, 
petforando los capullos de las flotes (Lámina VI, 
Foto 3). BERNARD (1956) dice que habita con fre­
cuencia en zonas con Clslus. HERRERA el al. (984) 
la citan como nectarívora. Estos últimos autores, 
en Andalucía, también encuentran a Crematogaster 
auberti recogiendo néctar. SOUUE 0961, 1962) 
considera que esta segunda especie vive casi exclu­
sivamente de los pulgones radicícolas, mientras 
que Du MERLE (982) señala que posee un régi­
men alimenticio más variado; estO último se ajus­
ta más a la condición de omnívora observada en 
los cebos: aunque explota los de miel (Lámina VI, 
Foto 4), también aprovecha los de otros tipos de 
alimento (Fig. 3). 

Ritmos diarios de actividad 

Son numerosos los autores que utilizan cebos ali­
menticios para realizar estudios sobre la actividad 
de las hormigas (CHEW, 1977; BARON1-URBANI 
& AKTAC, 1981; LYNCH, et al., 1980; WHITFORD 
e/ al., 1980), aunque este seguimiento plantea al­
gunos problemas metodológicos (véase RETANA et 
al., 1990), uno de ellos es que no todas las hor­
migas tienen las mismas preferencias alimenticias, 
y aunque en el presente trabajo se han utilizado ce­
bos de distintos tipos (a fin de que fuesen aprove­
chados por todas las especies), algunas manifiestan 
una baja presencia en dichos cebos (es el caso de 
la granívora Messor capita/IiSJ por ]0 que su activi­
dad se ha establecido en base a observaciones en 
sus fuentes naturales de alimento). 

La Figura 4 refleja las horas del día en que tienen 
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Fig.4. Período diario de actividad de las hormigas de Porc­
Bou en mayo. 

actividad las diferentes hormigas de ]a zona. Se 
aprecian aJgunas especies con unos rirmos de ac­
tividad característicos, como es el caso de For11l;ca 
Sltbrttfa, principalmente diurna, o Cremafogasfer alt­
berti, activa durante las veinticuatro horas del día; 
pero, en general, los rirmos de la mayoria de las 
especies son parecidos: inician su actividad a me­
dia rarde y ésta se prolonga durante toda la noche 
hasta la mañana sjguience (aunque en el caso de 
Messor capita/m la actividad se interrumpe a me­
dianoche, para reanudarse a primera hora de la ma­
ñana; respecco a esta especie, DELAGE (1968) se­
ñala que sus ritmos de actividad son muy varia­
bles de un día para otro). El descenso y cese de la 
actividad en las horas centrales del día es caracte­
rístico de muchas especies de hormigas, que no so­
portan las elevadas temperaturas que se dan du­
rante estas horas. 

La inactividad puede durar más o menos tiempo 
según la especie y su termopreferéndum. Nume­
rosos trabajos evidencian la correlación existente 
entre la actividad de las hormigas y el factor tem­
peratura; NIELSEN (1981) considera éste como el 
factor crítico que determina la recolección y dice 
que depende, en gran medida, de la tolerancia de 
la hormiga frente a la deshidratación, la cual está 
estrechamente relacionada con su tamaño (DELYE, 
1968). Así resulta que las hormigas más pequeñas 
son las menos resistentes a las altas temperaturas: 
Plagiolepi! pygmaea -la menor de todas las espe­
cies presentes en ]a zona- es la que manifiesta 
una ·actividad diurna más reducida, y BERNARD 
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(1983) afirma que en verano las obreras de esra es­

pecie se entierran para evitar el calOt, lo que pa­

rece confirmado, en cierta medida, por los resul­


........._. tados expuestOs, ya que en julio no aparece en nin­

guna zona de Port-Bou. También Crematogaster sor­

didula se enrierra en verano (BERNARD, 1983), pe­

ro esta hormiga en Port-Bou no parece tener unas
 
limitaciones tan grandes como Plagio/epis, pues su
 
actividad tiene un espectro ligeramente más am­

plio (Fig. 4), y aunque en julio disminuye conside­

rablemente su presencia en los cebos, no llega a au­

sentarse por completo. Otras especies de pequeño
 
tamaño, como Pheidole pallidala y Tetramorium se­

milaeve, resisten algo más el calor; la primera por 
su carácter ubiquista se adapta a estas condiciones 
mejor que P. pygmata y la segunda tiene un origen 
norteafricano; de cualquier manera, en las horas de 
calor evitan tecolectar en los cebos expuestOs di­
rectamente al sol. 

Orro de los problemas merodológicos que plantea 
la medida de actividad con cebos es que la presen­
cia de una fuente continua de alimento puede ha­
cer que una especie «exagere» su actividad (RETA­
NA et al., 1990). Así, WHITFORD et al. (1980) ob­
servan que la presencia de un cebo hace que las 
obreras de NfJVomessor awnenten su actividad hasta 
temperaturas del suelo muy próximas a su límite 
fisiológico, casi letales para ellas. De hecho, es im­
probable que esto suceda en las especies pequeñas, 
pues tienen unos márgenes térmicos bastante es­
trictos, pero sí podría ocurrir en otras de mayor ta­
maño como, por ejemplo, Fonnica sabra/a. Para 
comprobar si la actividad que ésta manifiesta en 
los cebos se ciñe a su actividad natural O está am­
plificada, la misma fue registrada en la entrada del 
nido y en una fuente natural de alímento (áfidos 
sobre el hinojo) (véase el apartado Métodos). 

La Figura 5 representa la actividad de F. sabrufa a 
lo largo del día: se inicia a primeras horas de la ma­
ñana y se extiende durante las horas de luz solar, 
para finalizar al comienzo de la noche. Pero esto 
es así en la entrada del nido, porque algunas obre­
ras de la especie permanecen durante toda la no­
che recolectando melaza en los áfidos (Fig. 5A). De 
cualquier forma, la actividad en el nido es similar 
a la observada en cebos, es decir l que no existe una 
amplificación de los resultados causada por el mé­
todo, y la presencia de obreras en los áfidos por la 
noche está en relación con la defensa de estas fuen­
tes de alimento, algo que ya ha sido observado en 
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Fig. j. Curva diaria de actividad de Formira subruftJ: A) en ma· 
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otras especies territoriales (RETANA et al., 1988). 
En cuanto a la variación estacional de la actividad, 
en Pore-Bou Formica Sltbmfa tiene el mismo perío­
do de actividad en mayo (Fig. 5A) que en julio 
(Fig. 5B), aunque en este último mes la actividad 
sea algo mayor y se alargue un poco más (esto es­
tá en relación con la duración del día y con la 
temperatura). 

CAVIA (1990) describe la actividad de F. J/lbruja 
como diurna con dos picos, uno por la mañana, 
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otro por la tarde y un descenso al mediodta; en (uaciones de temperatura no sean (an extremas (1a
 
POrt-Bou, en alguno de los días de medida se ha inercia térmica del agua influye de forma muy im­

observado una disminución de la actividad reco­ porcance en las caraccerísticas termomécricas del
 
lectora de la especie a mediodía (por ejemplo, clima litoral como señalan LLOBERA & VAllADA­

Fig. 5A), pero su actividad no se puede considerar RES, 1989).
 
como bimodal. Las diferencias entre lo observado
 
en Port-Bou y lo descritO por CAVIA (1990) pue­
 AGRADECIMIENTOS
den corresponderse con diferencias climáticas: el
 
esrudio de CAVIA (1990) se realizó en un claro del Los autores desean expresar su agradecimiento a
 
encinar mamano de la Sierra de rObac (Barcelo­ Dolors Company, por su colaboración en el traba­

na), que forma parte de la denominada Cataluña jo de campo; a Xavi,r Espadaler, por la derermi­

húmeda; aunque Pare-Bou también entr~ denero nación de las especies, y a algunos miembors de la
 
del dominio bioclimárico mesomediterráneo (LLo­ Comandancia de la Guardia Civil de Port-Bou, por
 
BERA & VAllADARES, 1989), la vegetación es con­ su comprensión y permisividad respecco a la rea­

siderablemente diferente y, por otra pacte, la si­ lización de tan extraños muestreos en zona fron­

tuación geográfica litoral determina que las fluc- teríza.
 

SUMMARY 

The first results of che study of an arrt cornmunity in che NE limit of che Iherian Peninsula are shown. 
In three Mediterranean coastal sices near Pon-Bou (Gerona, Spain), 11 species belonging to 9 genera 
have beeo found. Their daily activicy rhytms on batis and their foad prefecences are described. 
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